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PALABRAS DEL EXCELENTÍSIMO SEÑOR ALBERTO RODRÍGUEZ, COORDINADOR NACIONAL DE LA QUINTA CUMBRE DE LAS AMÉRICAS Y ENVIADO ESPECIAL PARA LAS AMÉRICAS 

 

 

Excelentísimo señor Donville Inniss, Ministro de Estado del Ministerio de Relaciones Exteriores y Comercio Internacional, de Barbados,
 

Excelentísimo señor Embajador Albert Ramdin, Secretario General Adjunto de la Organización de los Estados Americanos,
 

Excelentísimos y Distinguidos Embajadores y Coordinadores Nacionales, 

Funcionarios de la Secretaría de Cumbres de las Américas, de la OEA,

 

Representantes del Grupo de Trabajo Conjunto de Cumbres,

Distinguidos Delegados,

 

Permítanme comenzar mi presentación reiterando mi sincero agradecimiento al Gobierno de Barbados por ofrecer su país como sede de esta Tercera Reunión Ordinaria del Grupo de Revisión de la Implementación de Cumbres (GRIC) de 2008.  Ha sido un honor y un placer trabajar estrechamente con la Coordinadora Nacional de Barbados y su excelente equipo de profesionales del Ministerio de Relaciones Exteriores y Comercio Internacional, en los preparativos para esta Reunión.  

El hecho de que esta reunión tenga lugar en Barbados es una prueba evidente del sólido apoyo que ha recibido y continúa recibiendo Trinidad y Tobago por parte de nuestros colegas de la CARICOM, en preparación para la Quinta Cumbre de las Américas.  También demuestra nuestro compromiso, y especialmente el del Primer Ministro Manning, para que la Quinta Cumbre sea un verdadero esfuerzo caribeño que ofrezca una oportunidad a todos los Estados Miembros de nuestra subregión de colocarse a la vanguardia de este renovado compromiso con los otros países de nuestro Hemisferio, con un espíritu de solidaridad y cooperación.   

Hoy iniciamos una etapa muy importante de las negociaciones del Proyecto de Declaración del Compromiso de Puerto España, el cual fue presentado por Trinidad y Tobago a los Estados Miembros de la OEA, el pasado 24 de julio.  Nuestro objetivo es elaborar un documento final para que sea adoptado por los Jefes de Estado y de Gobierno el 19 de abril de 2009. Pero producir simplemente un documento no será suficiente. Tenemos la responsabilidad colectiva de asegurar que la Quinta Cumbre de las Américas establezca una agenda focalizada para nuestras Américas, una agenda que sea práctica, ejecutable y realizable, y muy importante, que sea una agenda que responda a las necesidades y aspiraciones de nuestros pueblos.  

 

Es una responsabilidad que no podemos tomar en forma ligera. Los ciudadanos de nuestro Hemisferio, a quienes representamos hoy aquí, dependen de nosotros para que trabajemos por ellos y para que mantengamos y defendamos sus intereses durante nuestras deliberaciones y al adoptar decisiones para el futuro. 

Durante nuestras prolongadas consultas ha resultado claro que los Estados Miembros y las instituciones conexas comparten en gran medida estos puntos de vista. Hemos escuchado muy cuidadosamente todas las opiniones que compartimos. Es evidente que hay un sentido inmanente de que el Proceso de Cumbres no es todo lo qué debería o podría ser.  

Creo que ahora tenemos una plataforma sólida para crear consensos con respecto a cómo concentrar nuestros esfuerzos y los limitados recursos.  El lema de la Quinta Cumbre de las Américas, “Asegurar el futuro de nuestros ciudadanos promoviendo la prosperidad humana, la seguridad energética y la sostenibilidad ambiental”, se ha visto plasmada positivamente con las prioridades enmarcadas en muchas agendas nacionales.

Y la prioridad que le hemos asignado a la implementación y a alcanzar logros tangibles y resultados medibles, ha recibido un amplio apoyo.

A partir de hoy debemos iniciar el proceso de bosquejar en forma conjunta una estrategia de cooperación innovadora para avanzar este proceso de integración hemisférica.  Debemos fijar objetivos claros y concentrar la atención en lograr resultados tangibles dentro de plazos fijos. 

La importancia de la Quinta Cumbre debe ser observada con relación a los logros y desafíos del pasado y la visión de cómo queremos ver a las Américas dentro de una década.

Trinidad y Tobago considera que esta Cumbre ofrece una enorme oportunidad para refocalizar nuestras prioridades en materia de desarrollo y para adoptar, de la mejor forma posible, una visión compartida para nuestra Región.  Es una oportunidad para fijar la ruta para que nuestras Américas sean más dinámicas dentro del contexto de la comunidad mundial y para crear una senda estratégica para todas nuestras naciones para avanzar hacia una mayor paz, seguridad y prosperidad. 

En nuestra calidad de Coordinadores Nacionales le podemos dar al Proceso de Cumbres un nuevo sentido, dirección e ímpetu que son tan necesarios en este preciso  momento. Para lograrlo, debemos estar preparados para elaborar nuevas ideas, desarrollar soluciones innovadoras, asignar prioridades y coordinar nuestras respuestas y procurar con firmeza una integración más sólida y una mayor cooperación entre nuestras naciones.

 

La cooperación interamericana debe ser cuestionada y examinada para que sea más significativa y esté mejor focalizada. Los gobiernos y las instituciones deben profundizar su compromiso y colaboración. Como una región, debemos compartir nuestros recursos, ideas y esfuerzos, y como mencioné la semana pasada en Washington, D.C. debemos ser muy serios con respecto a implementar soluciones viables.  

También dije que cuando es necesario dar pasos audaces, debemos estar preparados para romper con el status quo y simplemente debemos proceder.  Al mismo tiempo debemos ser realistas sobre lo que es viable y aquello que no lo es.  
 

El paso de implementar y lograr los resultados con base en los acuerdos firmados por nuestros líderes no es de ninguna manera una cuestión que resulte fácil para muchos de nuestros países. Debemos tener en cuenta este hecho a medida que deliberamos y analizamos los compromisos que son deseables y aquellos que son realizables.  

El Proyecto de Declaración de Compromiso de Puerto España concentra la atención en metas medibles y realizables con instituciones identificadas que deben tomar las acciones específicas dentro de determinados plazos. Creemos que este enfoque asistirá a nuestros Gobiernos e instituciones  a focalizar y coordinar sus esfuerzos en aquellas áreas clave que serán la base para un progreso sostenido en el futuro. 

En los 14 años del Proceso de Cumbres, mientras los gobiernos y las instituciones han tomado algunas medidas para responder a los mandatos emanados de las Cumbres, se han constatado fallas significativas en la implementación de estos mandatos. Trinidad y Tobago propone adoptar solo 25 mandatos, con 11 objetivos claros, medibles y con metas alcanzables dentro de un período determinado.  

Muchas veces repetimos los mandatos previos con miras a que su implementación sea más focalizada. Los nuevos mandatos han sido introducidos solo en los casos en que son esenciales para asegurar que nuestro desarrollo no se vea obstaculizado. Para reforzar esta medida, se han renovado compromisos que ya se estaban adoptando dentro del marco de varios foros ministeriales y de instituciones de las Naciones Unidas y del sistema interamericano.

Creemos que para lograr este avance requeriremos que nuestras instituciones desempeñen un papel más preponderante e intenso. Debemos exhortarles a que utilicen sus recursos, experiencia y conocimientos y que adopten un papel de liderazgo en la implementación de los mandatos. Trinidad y Tobago continúa abogando para que las instituciones multilaterales de desarrollo, en particular, adopten una postura frente al Proceso de Cumbres que sea algo más que de un interés relativo.

Para lograr resultados duraderos debemos continuar estableciendo alianzas valiosas con la sociedad civil, las organizaciones no gubernamentales y el sector privado. Por lo tanto, le hemos solicitado a la OEA que asuma el liderazgo en la organización de foros subregionales con la sociedad civil de manera que sus puntos de vista sean incluidos en las deliberaciones de los Estados Miembros en futuras reuniones de negociación del GRIC.

Distinguidos Delegados, hemos adoptado la posición de concentrar ésta y futuras reuniones del GRIC, en cuestiones temáticas contenidas en el Proyecto de Declaración de Compromiso.  Creemos que este enfoque le brindará a los Estados Miembros la oportunidad de deliberar y dialogar en una forma práctica y focalizada sobre los aspectos multidimensionales de todos los temas que se presentan.  Asimismo, creemos que es importante que nuestras instituciones y expertos en los diversos campos, aporten sus perspectivas para el beneficio de los Estados Miembros.

Durante esta reunión del GRIC, analizaremos la “Prosperidad Humana”. El concepto de la prosperidad humana integra las condiciones requeridas para gozar de la felicidad humana, del bienestar y de una mayor calidad de vida para todos los pueblos de las Américas. Entre estas condiciones se incluyen las siguientes:

Calidad de la educación. Si la educación no es de calidad la mayoría de las personas tendrán perspectivas muy limitadas y horizontes restringidos. La educación es esencial para asegurar que nuestros niños sean participantes activos en el proceso de desarrollo y puedan apreciar su potencial en ellos mismos y en los demás. Promueve la inclusión social y alienta la innovación y la creatividad.

Trabajo decente. El respeto por nosotros mismos lo logramos al sentir que nuestro trabajo es valioso y valorado. El trabajo decente y los salarios decentes les permiten a todos la posibilidad de contribuir a la sociedad y sentirse valorados como un ser humano.

Democracia, gobernabilidad, libertad y respeto de los derechos humanos.  Las personas desean vivir en paz y estar libres de las penurias, el temor y la opresión. Quieren tener la oportunidad de participar en el desarrollo cultural, económico y social de sus países.

Bajos niveles de pobreza, desigualdad y delincuencia. Ninguna sociedad puede prosperar si la vida de muchos de sus ciudadanos se ve disminuida y destruida por la pobreza, la desigualdad y el flagelo de la delincuencia y la violencia.

Buena salud y nutrición adecuada. Sin buena salud y nutrición, nuestros niños están severamente desaventajados. La buena atención de la salud y la buena alimentación son necesarias para que las sociedades sean productivas y estables.

Para promover en forma efectiva y eficaz las condiciones de la prosperidad humana, debemos lograr niveles más elevados y sostenidos de crecimiento económico con equidad. También tenemos que tomar en consideración el nexo que existe entre la prosperidad humana y la seguridad energética y la sostenibilidad ambiental.

El logro de la prosperidad humana se facilita a través de la implementación de una mezcla integrada, sostenible y mutuamente afianzada de políticas sociales, económicas y ambientales.  Como parte central de la prosperidad humana se encuentra la premisa de que la gente siempre debe estar en el lugar principal de nuestras iniciativas de desarrollo. 

Distinguidos Delegados, espero que durante los próximos dos días y los meses venideros logremos una exitosa negociación durante la cual compartiremos ideas, perspectivas y un trabajo conjunto para desarrollar respuestas coherentes y eficaces para los numerosos desafíos que enfrenta nuestro Hemisferio. 

Muchas gracias.
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